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Donald Judd, entre 
otros, ya anuncia-
ba el hándicap que 

suponía para la pintura 
los bordes del rectángulo, 
en el sentido de frontera, 
de impedimento para con-
tinuar ante la inminencia 
de sus propios límites. 
Miguel Ángel Molina es 
de esos artistas que han 
puesto en duda el sistema 
tradicional de percepción 
frontal de la pintura. Así, 
propone desenfocar la mi-
rada fuera del rectángulo 
del cuadro, algo equiva-
lente a lo que Bertolt Bre-
cht otorgaba a los actores 
saliendo del propio esce-
nario; ese making off del 
motivo y de la mirada. 
	 De esta manera, salpi-
caduras restantes que se 
limitaban a embadurnar 
los bordes y que tradicio-
nalmente solían ser elimi-
nadas, en el presente tra-
bajo son resto convertidos 
en motivo artístico, en pic-
tórica pasta vitrificada que 
incita no sólo a verla sino 
a tocarla, a la vez que toda 
rebaba es elevada a catego-
ría artística.

Y es que detrás de esta 
idea hay un sólido progra-
ma de investigación y ex-
perimentación con el acrí-
lico, con un material que 
reclama el sentido dúctil 
porque es el sentido del 
tacto, el protagonista de 
una exposición en la que 
muchas piezas abogan por 
ser tocadas más que por 
ser miradas. De ahí que el 
título de háptico se con-
vierta en un auténtico ma-
nifiesto ejemplarizado en 
ese puño comprimiendo 
una masa viscosa de pin-
tura entendida como ma-
terial, no como género. 
	 El artista desata la vis-
cosidad y brillantez de la 
masa pictórica desparra-
mándose sobre picaportes, 
barandillas, pero también 
sobre el suelo, por el pro-
pio atuendo del creador, 
sobre una cama, un libro o 
sobre otro tipo de objetos 
domésticos. Estamos an-
te una pintura ideada para 
unos objetos de índole co-
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En la sala se exhiben 
series de familias con 
las que habitualmente 
trabaja MAM (firma del 
artista). Así figura la 
serie de las colecciones 
de gotas, esas pequeñas 
manchas de pintura, 
desperdicios que 
quedan al pintar 

Alejado de nuestro país 
durante veinte años es 
su primera exposición 
en la compostelana 
Trinta, precisamente 
en una galería gallega 
que ha apostado por un 
trabajo de corte teórico
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tidiana que en su función 
son muy estratégicos, es-
tán situados justo en el lu-
gar donde se deja caer la 
mano en algún momento 
del día, a la altura del om-
bligo.

Rescatar lo humilde. Real-
mente, el artista valora lo 
que para un pintor tradi-
cional no serán más que 
fracasos pictóricos, y lo ha-
ce con ese sentimiento de 
tradición tan cristiana co-
mo el de rescatar lo humil-
de, de fijarse en los desper-
dicios y el sentimiento de 
acoger lo desheredado y lo 
que se abandona. Esa filo-
sofía de inspiración católi-
ca es algo que en su incons-
ciente arrastra, porque, 
sencillamente, como acon-
tece a la mayoría de los de 
su generación, se ha edu-
cado en ella, aunque luego 
haya quedado muy matiza-
da por la influencia de un 
país laico como es Francia. 
	 El autor los clasifica y 
une debidamente por ale-
gres colores, que lejos de 
mezclarse se identifican 
cada uno por su propia e 
intransferible gama mo-
nocroma. También figuran 
esas magnas páginas co-
mo de diarios, realizadas 
en grandes hojas de made-
ra tan finas que se doblan 
por su propio peso, desli-
zándose como la propia 
materia pictórica que con-
tienen.

Además de su trabajo 
en pintura, MAM inves-
tiga el estatuto artístico 
de la grabación fotográfi-
ca de las obras realizadas 

por él, como una extensión 
del propio taller. Se aprecia 
en su trabajo la manipula-
ción del material pictórico 
en estado vivo, porque el 
artista se devana en estu-
diar la calidad y cualidad 
de lo pictórico sin volun-
tad de figurar o represen-
tar nada más que el vertido 
en sí mismo. Así, se invita 
a aprehender la pintura, su 
desplazamiento por los ex-
teriores del cuadro o por 
otros espacios ajenos a él 
y en consecuencia asumir 
la pintura como espacio 
euclidiano.

Pintura desertora. Esos re-
siduos de materia, esa pin-
tura desertora del lienzo 
al punto de que en ocasio-
nes e convierte en un rege-
ro, en una auténtica alfom-
bra, puede desembocar en 
lo decorativo; no importa, 
incluso se valora.

Pintó Miguel Ángel Mo-
lina durante muchos años 
obras para colgar en la pa-
red. Hoy, esa visión moder-
na de un punto focal fijo ya 
no le interesa. Ahora se in-
clina por las que él llama 
pinturas en forma de char-
cos, cuadros que reivindi-
can el suelo como soporte 
al punto de que se puede 
andar sobre ellos. Esos 
charcos, que más que ser 
residuos son pinturas que 
reivindican el suelo como 
plataforma para conjurar 
todo tipo de fuerzas telú-
ricas a su paso, conllevan 
ciertos reflejos en sus irisa-
ciones fluidas con lejanas 
añoranzas infantiles pero 
también se pueden asociar 
al conocido dripping de 
Pollock y lo que en general 
entendemos como pintura 
expandida.

Alejado de nuestro país 
durante veinte años, es su 
primera exposición en la 
compostelana Trinta, preci-
samente en una galería ga-
llega que ha apostado por 
un trabajo de corte teóri-
co y experimental y sin vo-
luntad de representar na-
da más que un exquisito y 
sentido vertido de pintura 
en sí mismo.

Agalería SCQ presenta “Retablo” 
unha nova exposición de Sole-

dad Sevilla. A mostra, que permane-
cerá aberta ata o 15 de abril, está com-
posta por unha serie de pinturas sobre 
lenzos e papeis de gran formato.

As táboas coas súas vetas foron co-
brando protagonismo fronte os tapi-
ces de vexetación na obra de Soledad 
Sevilla, mais nesta última exposición 
son sen dúbida o elemento central. Va-
lados e paredes de madeira de antigas 
construccións agrícolas abandonadas 

son o punto de partida. Esa orixe que-
da reflectida nas pezas sobre papel 
onde amosa esas edificacións agora 
decrépitas protagonistas de paisaxes 
desoladas. Os mantos de vexetación 
ocupan agora a periferia da composi-
ción, enmarcando os taboleiros que 
nalgún tempo foron tamén parte desa 
vexetación e agora tan só son ruínas. 
O tratamento estético destes elemen-
tos lembra en certa medida o emprego 
das ruínas na pintura romántica, tanto 
como elemento destacado na paisaxe 

como no do sometemento do ser hu-
mano á natureza, neste caso non con 
sentido tráxico senón de inexorable 
decadencia. Mais é precisamente esa 
decadencia na que se recrea a artista 
en busca de beleza. Retablo refírese 
etimoloxicamente á posición que ocu-
pa esta peza tras o altar nas igrexas, de 
xeito similar a peza central da exposi-
ción ocupa unha localización análoga 
ó fondo da sala. Dúas paredes comple-
tas son cubertas por lenzos onde están 
representadas as madeiras das cons-

truccións anteriores. O material orixi-
nal do retablo xa non é o mesmo, aín-
da que coma se fose un curioso xogo de 
palabras as táboas reais que actuarían 
como estructura e soporte son substi-
tuídas por taboleiros ficticios represen-
tados en tea. O “Retablo” de Soledad Se-
villa está construído de xeito modular, 
en certa forma estructurado en corpos 
e rúas como os antigos retablos, mais 
neste caso non hai narrativa nin xe-
rarquía que gobernen a composición, 
en cambio a intención é fundamental-

mente lírica. Fronte o espacio da igrexa 
onde o retablo ocupa un lugar en prin-
cipio inaccesible, neste caso a invítase ó 
achegamento, de tal xeito que o propio 
espacio que delimita a obra convértese 
nunha construcción ficticia que acolle 
e envolve ó visitante.

Soidade e un tempo pasado que se-
mella permanecer conxelado nas vetas 
é o que as táboas transmiten ó visitan-
te. Mais a repetición continua destas 
madeiras, unhas pálidas como se lles 
extraesen calquera lembranza de vida, 
outras impregnadas paradoxalmente 
coa cor do ocaso, procura principal-
mente crear unha plácida beleza, e na 
conxunción destas sensacións certa re-
flexión e introspección.

Retablo de cor e poesía
Antón Taboada
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